
Para "Vida Manchega,, 

E n la c ima de aquel suave otero 
Q u e anchuroso se empina sobre el l lano, 
C o n su lanza embistió a un molino, ufano 
De su hazaña, el andante caballero. 

Pateó suplicante su escudero 
Sin calmarle la furia al casquivano 
Q u e al chocar con el aspa cayó en vano 
Y pagó con su cuerpo el lance fiero. 

D o n Qui jote , el manchego valeroso 
A fuer de ofrenda hidalga postraría 
A los pies de la reina del Toboso 

L o que en su fiebre vio que eran gigantes.. 
¡Lanzó, envidioso, L o p e su ironía 
Q u e se estrelló ante el numen de Cervantes 

Ese pueblo contemplo desde el mío, 
Las aventuras del pasado evoco, 
Fuera feliz teniendo al mundo en poco 
Para vivir y amar a mi albedrío. 

Y o como aquél, por la beldad que ansio 
N o me importara ser del mundo el coco, 
M i Dulc inea há tiempo me trae loco 
Y ante el mayor obstáculo sonrío. 

C o m o aquél, por ganar mi Dulcinea 
Me envidiara quizá j asón el griego 
Y a los gigantes de cualquier ralea 

Retados los traería al estricote... 
N o prejuzguéis, soy del solar manchego 
Y ha de latir mi pecho a 1© Quijote. 

L . Q U I R Ó S A R I A S . 
Tomellosc tifa de la muerte de Cervantos <le 19Í9. 
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